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En esta época del año, y especialmente al acercarse el Último Gran Día, no puedo evitar pensar 
en las personas que se han marchado de la Iglesia de Dios. Personas que quizá han sido 
expulsadas ​​de la Iglesia. Como suelo mencionar en esa época del año, cada año hay personas 
que terminan rechazando por completo a Dios y a Su Familia. Y es bueno pensar también en Su 
Familia, porque cuando una persona rechaza a Dios, cuando una persona rechaza a Josué el 
Cristo porque elige otras cosas, sea lo que sea, esto también afecta a los miembros de la 
Iglesia. 

Y no puedo evitar pensar en todos los que me han rechazado como ministro, que han 
rechazado a ustedes como amigos, quizá familiares. No puedo evitar pensar en todos los que 
tuvieron la oportunidad de ser despertados después de la Era de Laodicea y que rechazaron 
esa oportunidad volviéndose contra Josué el Cristo, contra la Iglesia de Dios y contra la 
comunión en la Iglesia de Dios. 

Es muy desalentador tener que pasar por esto cada año, cuando estas cosas ocurren. Por eso 
estamos hablando de los temas que estamos hablando antes de la Fiesta. Para algunos esto 
será un poco más adelante, dependiendo de cuándo ellos escuchen los sermones. 

Y debemos comprender el dolor que causa a la Iglesia de Dios cuando las personas no 
perseveran. Porque el título de esta serie de sermones es Perseveren Hasta el Fin. Y esta es la 
3ª parte. Debemos entender por qué y cómo ocurre esto, para que estemos más 
comprometidos y comprendamos más claramente lo grave que es tomar decisiones 
equivocadas.  

Pienso en algunos ejemplos del Antiguo Testamento, de los que podemos aprender y que nos 
sirven de advertencia. Hoy vamos a mirar uno de esos ejemplos. Porque hay lecciones que 
podemos aprender de ellos a nivel espiritual. Siempre me sorprende cuánto podemos 
aprender, cuánto hemos aprendido a lo largo del tiempo, de las historias del Antiguo 
Testamento. Aunque lo que ellos vivieron para ellos era algo físico, hay cosas que Dios nos 
permite comprender a nivel espiritual que nos son útiles y muy alentadoras. Así que hoy vamos 
a mirar un ejemplo del que hemos hablado recientemente en otra serie de sermones. 

Vayamos a 2 Reyes 18. Esta es la historia de Ezequías. Hemos hablado recientemente sobre una 
parte de su historia, que vamos a repasar hoy para refrescar nuestra memoria. Esta es una 
historia impresionante. Las cosas por las que Ezequías pasó y lo que sucedió al final de su 
reinado sobre Judá. Esto nos muestra ciertas cosas de las que debemos estar en guardia 
espiritualmente. Debemos entender que se necesita mucho tiempo para que nuestra mente 
pueda ser transformada. Recibimos el camino de vida de Dios, empezamos a vivir de acuerdo 
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con el camino de vida de Dios, y hay cosas en las que simplemente no podemos volvernos 
negligentes. 

Porque ese es uno de los mayores peligros de todos: volvernos negligentes, llegar a un punto 
que yo llamo dejarse llevar. No podemos dejarnos llevar. Y ese es un estado muy peligroso, 
especialmente ahora que estamos tan cerca del final de todo esto. Porque esto es lo que 
tendemos a hacer. Empezamos a tomarlo con calma, a dejarnos llevar. Y esto es lo mismo que 
sucedió en la Era de Laodicea. Y debemos estar en guardia contra esas cosas. Y esto es un 
asunto espiritual. 

Debemos estar siempre en guardia, siempre alerta, y nunca desfallecernos, nunca rendirnos. 
Debemos reconocer los peligros que existen, los peligros para nuestra mente y para nuestras 
vidas si empezamos a descuidar las cosas a las que Dios dice que debemos estar atentos. 
Debemos asegurarnos de que estamos haciendo lo que Dios nos dice. Porque no podemos 
hacer esto solos. Y esas lecciones se repiten una y otra vez. 

Hemos hablado recientemente sobre la historia de ese rey de Judá. Y voy a repasar parte de 
esa historia ahora. Hemos hablado sobre esto en el sermón sobre la confianza en Dios. 

2 Reyes 18:8 - En el tercer año de Oseas hijo de Elá, rey de Israel, Ezequías hijo de Acaz, rey 
de Judá, ascendió al trono. Y generalmente se menciona quién estaba gobernando las tribus 
del norte y quién estaba gobernando las tribus del sur y los acontecimientos que ocurrieron en 
relación con el reino. Esta es la cronología de esos acontecimientos. 

Tenía veinticinco años cuando ascendió al trono y reinó veintinueve años en Jerusalén. Como 
he dicho en la serie de sermones anterior, ¡es increíble que alguien sea rey de una nación a esa 
edad! Esto es realmente increíble. Porque para ser rey uno tiene que pasar por mucho 
entrenamiento y preparación. Y Ezequías también tuvo que ser preparado y entrenado para ser 
rey. Pero yo pienso en su responsabilidad. Yo pienso en los discípulos y en lo jóvenes que eran 
cuando Cristo comenzó a trabajar con ellos. Pienso en lo joven que era Cristo. Pero pienso en 
los discípulos que lo siguieron; ellos eran más jóvenes. Y que una persona de veintitantos años 
haga ciertas cosas, increíble, tenga las responsabilidades que les fueron dadas desde el 
comienzo. 

Versículo 4 - Quitó los altares paganos, destrozó las piedras sagradas y quebró las imágenes 
de madera. Los lugares de culto falso, etc. Esas cosas ocurrieron en Judá en diferentes 
momentos. Cosas que habían sido parte de Judá durante mucho tiempo, en muchos casos, y 
que no habían sido completamente destruidas por los reyes anteriores. Ni siquiera por el rey 
David o el rey Salomón. Ellos no habían destruido esas cosas, pero Ezequías sí las destruyó. 
¡Ezequías fue un excelente rey! Él comenzó a hacer esas cosas desde el principio. 

Además, hizo pedazos la serpiente de bronce que Moisés había hecho... He hablado sobre 
esto en esa serie que he mencionado. Esto fue 700 años después. Moisés había hecho esa 
serpiente cuando los israelitas aún estaban en el desierto y hubo una plaga de serpientes que 
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estaba matando a muchos. Conocemos esta historia. ¡Increíble! Y ellos mantuvieron esto por 
700 años. Esto es alucinante. Durante 700 años ellos guardaron esa cosa, esa serpiente de 
bronce que Moisés había hecho y colocado en un asta, como Dios le había dicho que hiciera. 
Ellos seguían teniendo aprecio por ese objeto.  

Esas son cosas que se transmiten de generación en generación. Y es impresionante mirar la 
historia de las naciones. Especialmente antes. Porque ahora podemos pensar que tenemos 
más recursos para investigar el pasado y analizar la historia, pero la verdad es que ellos han 
cambiado muchas cosas. Y gran parte de la información que podemos encontrar hoy no es 
fidedigna. Muchas cosas han sido falseadas. Esto es lo que las personas suelen hacer. Esto es lo 
que hacen las naciones. Esto es lo que han hecho los reinos. Ellos han reescrito la historia. A 
veces ellos intentan borrar cualquier evidencia por completo. Pero debido a los hallazgos 
arqueológicos de ciertas cosas que no fueron destruidas, se puede comprender mejor lo que 
realmente sucedió en un determinado período de tiempo. 

Yo espero con ansias el momento cuando estas cosas sean aclaradas. Y lo increíble es... ¿Se 
imaginan vivir en una época como en los últimos 100 años? Toda la historia del planeta Tierra 
será conocida. Porque habrá personas de todas las épocas que presenciaron todo lo que 
realmente sucedió. Personas que lo vivieron. Y quizá ciertos dados históricos serán corregidos 
entonces, cosas que no serán corregidas durante el Milenio. Dios podría permitir que las cosas 
sigan como están por un tiempo, con un propósito, y que las personas puedan compartir esto, 
sentir la emoción de hacer esto. Porque será emocionante. 

Pero, ¡qué historia tan increíble! 700 años. Cosas que se transmiten, cosas que las naciones 
hacen hoy, cosas que aún conservamos hasta el día de hoy, siglos, miles de años después. 

…pues los israelitas todavía le quemaban incienso... Eso era un objeto religioso para ellos. 
Ellos quemaban incienso a esa cosa. ¿Por qué eso era permitido? ¿Por qué otros no habían 
destruido esa cosa antes? No lo sé. Yo tengo muchas preguntas sobre esto. ¿Cómo pudieron 
ellos pasar esas cosas por alto? ¿Esto se pasó por alto realmente? 

…pues los israelitas todavía le quemaban incienso y la llamaban Nejustán. (Un objeto de 
bronce). Y esa cosa no era más que un objeto de bronce, pero ellos le quemaban incienso 
porque algo no estaba del todo bien en su mente, por supuesto. Y Ezequías reconoció esto y 
fue impulsado a deshacerse de esa cosa, a destruirla de una vez por todas. Y, como pasa con 
cualquier reliquia, ellos había réplicas y versiones más pequeñas de esa serpiente y las 
personas tenían esas réplicas en sus casas, entre sus posesiones. Así son los seres humanos. 
Ellos hicieron copias de esas cosas. 

Versículo 5 - Ezequías puso su confianza en el SEÑOR, Dios de Israel. En todo lo que él hacía, 
él confió en Dios, en lo que él había aprendido sobre Dios. No hubo otro como él entre todos 
los reyes de Judá, ni antes ni después. Y es fácil decir esto en este sentido aquí, porque los 
demás no se ocuparon de ese asunto. ¿Qué más se les pasó por alto, que ellos no han 
abordado, que ellos dejaron al pueblo hacer con impunidad? ¿Tal vez en algunas arboledas, en 
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algunos árboles, cosas que ellos solían hacer en la adoración de dioses falsos? Ezequías hizo 
una limpieza y se deshizo de esas cosas. ¡Impresionante! Él se esforzó por arreglar las cosas. 

Se mantuvo fiel al SEÑOR... Y eso es lo que las personas hacen, tienen que hacer, cuando Dios 
las llama. Ellas deben permanecer fieles a Dios, aferrarse a Dios. Aferrarse es una buena 
palabra para expresar esto, porque esto no es algo que sucede simplemente. Hay algo que 
debemos hacer activamente para mantenernos fieles a Dios, para aferrarnos a lo que Dios nos 
da. ¿Aferrarnos a algo con todo nuestro ser? Esto no es solo una frase, un par de palabras, una 
expresión. Esto es algo que debemos vivir, poner en práctica. Debemos aferrarnos a lo que 
tenemos, a lo que sabemos sobre Dios. Porque es fácil perderlo. Si lo permitimos, si 
empezamos a dejarnos llevar, si empezamos a tomárnoslo con calma.  

Si empezamos a esperar a ver qué pasa porque quizá no estemos completamente convencidos 
de ciertas cosas, llegamos a un punto en el que nos debilitamos cada vez más y podemos 
quedarnos dormidos espiritualmente. Y si quedamos dormidos por mucho tiempo, ese es un 
estado extremadamente peligroso, de verdad, porque no podremos seguir así. Esto 
simplemente no funciona. Después de un tiempo, pasará exactamente lo que pasó a la Era de 
Laodicea: quedamos separados de Dios porque Dios no permite, Dios no acepta esto. Tenemos 
que aferrarnos a esto con todo nuestro ser. De verdad.  

Se mantuvo fiel al SEÑOR y no se apartó de Él... Pienso en todas las personas que se han 
apartado de Dios. Ellas se desaniman, se rinden y, finalmente, sucede lo inevitable. ...sino que 
cumplió los mandamientos que el SEÑOR... Y esto es algo muy importante en esta historia. Y 
debería ser muy importante para nosotros también. Debemos desear guardar el camino de 
vida de Dios, guardar la intención de los mandamientos de Dios. No solo a nivel físico. 
Debemos ir mucho más allá y comprender el significado espiritual de cada mandamiento. 
Porque de eso se trata. Se trata de nuestra mente. Se trata de cómo pensamos. Debemos 
comprender las cosas espiritualmente. No solo el acto físico de quebrantar un mandamiento 
específico y lo que eso significa. 

Como el asesinato. No matarás. Si pensamos que esto se refiere solamente a quitar la vida 
física de una persona, estamos tristemente equivocados en la Iglesia de Dios. Porque esto es 
muy fácil de entender. Sabemos que no debemos matar a nadie físicamente. Pero debemos 
entender lo que esto significa a nivel espiritual. Porque esto ha sucedido mucho en la Iglesia de 
Dios, desde que estoy en ella. Y más aún si miramos lo que ha pasado en los últimos 2.000 
años. Esto es un asunto espiritual porque se trata de la vida espiritual, que es lo más 
importante de todo. Hemos sido engendrados del espíritu santo de Dios, tenemos esa vida en 
nosotros, algo que va mucho más allá de la vida humana, física. Todos morimos y Dios puede 
resucitar a una persona y darle la oportunidad de vivir nuevamente. Pero la vida espiritual, 
cuando uno la pierde, esto no vuelve. 

Cuando las personas tienen la oportunidad de ser engendradas del espíritu de Dios, de tener el 
espíritu santo de Dios en sus vidas —aunque ellas todavía no han nacido como espíritu— es 
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terrible cuando otros se aprovechan de ellas, cuando otros las lastiman, les hacen daño. 
Cuando ciertas cosas suceden en su vida debido a algo que otros les han hecho, ellas 
comienzan a desanimarse, a desesperarse tanto que ellas pierden lo que es verdadero y 
correcto y se marchan de la Iglesia de Dios. Nosotros tenemos responsabilidades unos con 
otros. 

Pienso en todas las cosas por las que hemos pasado. Necesitamos el espíritu de Dios, 
necesitamos mucha ayuda y la fuerza de ese poder en nuestras vidas para seguir adelante en 
los peores momentos. Y todos tenemos la responsabilidad de hacer esto. Y eso es 
responsabilidad de cada persona. Pero recuerdo cuando comencé a comprender lo que está 
escrito en Ezequiel y muchos otros pasajes de la Biblia sobre aquellos a los que les fue dada la 
responsabilidad de servir al pueblo de Dios. Hablando del ministerio. Porque esto no se refiere 
a los antiguos profetas, sino a los que vinieron después. Y ellos fueron condenados porque 
tenían la sangre de muchos en sus manos. Y eso sucedió en la Iglesia de Dios durante la 
Apostasía. Ellos son responsables de que un gran número de personas, en algunos casos, se 
desviasen del camino correcto y se perdiesen. 

De eso se trata. Se trata de la vida espiritual. No se trata de una vida física. No se trata de 
matar a alguien del pueblo de Dios físicamente. Pero hacer esto espiritualmente es muchísimo 
peor, porque es para siempre. Y a veces, en la Iglesia de Dios, no nos hemos tomado estas 
cosas tan en serio como deberíamos, no hemos comprendido lo que está en juego. 

…sino que cumplió los mandamientos que el SEÑOR... Hay mucho que aprender sobre esto. 
Debemos saber cuáles son esos mandamientos. Debemos entender qué implican esos 
mandamientos a nivel espiritual. …que el SEÑOR le había ordenado a Moisés. El SEÑOR 
estaba con Ezequías, y por tanto este tuvo éxito en todo lo que emprendió. Aquí que Dios 
Todopoderoso, el SEÑOR, estaba con Ezequías y le hizo prosperar en todo lo que él hizo 
durante su reinado en Judá. ¡Poderoso! Pero Ezequías tuvo que luchar, tuvo que enfrentarse a 
una prueba hacia el final de su reinado, como veremos en esta historia. Había más cosas que él 
debía aprender. 

Y a veces pasamos por ciertas cosas porque hay más que debemos aprender. ¿Y saben qué? 
Esto no se acaba hasta que se acaba. Estamos siendo moldeados y formados para ser parte de 
la Familia de Dios, para estar en Elohim, y hay mucho más que debemos aprender. Y Dios nos 
ayuda a aprender lo que debemos aprender. Y debemos estar dispuestos a pasar por sea lo que 
sea que por lo que tengamos que pasar para encajar en el lugar que Dios tiene para nosotros 
en Su Familia. No solo en Elohim, pero especialmente en la fase inicial de Su Familia, en un 
lugar específico en la Familia. Porque todo esto ha sido planeado, determinado de antemano 
desde antes del comienzo de los tiempos. Hablando de la estructura del gobierno de Dios. 

Había más cosas que Ezequías debía aprender. Su camino fue peligroso, rozando el límite, por 
así decirlo. Y esto es una advertencia para nosotros, porque lo que él experimentó 
espiritualmente ha sucedido una y otra vez en la Iglesia de Dios. 
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La historia comienza en 2 Crónicas 31. Ezequías había hecho una gran limpieza en todo el país, 
había destruido los ídolos, había restablecido el sistema levítico. Y entonces el pueblo comenzó 
a traer cuantiosas ofrendas y riquezas al templo de Dios, para el servicio de la casa de Dios. 

Y entonces llegamos a 2 Crónicas 31:20 - Eso mismo hizo Ezequías en todo Judá, actuando con 
bondad, rectitud y fidelidad ante el SEÑOR su Dios. ¡Qué cosa más bonita para decir sobre 
alguien! Él hizo lo que era correcto delante de Dios porque Dios estaba trabajando con él. 
Ezequías actuó con bondad, rectitud y fidelidad ante el SEÑOR su Dios. Él se esforzaba por 
agradar a Dios. Aquí dice que él confió en Dios, se apoyó en Dios, creyó en Dios y en las cosas 
que él había aprendido sobre Dios. Y Dios trabajó con él para moldearlo y formarlo. 
¡Impresionante! 

Todo lo que emprendió para el servicio del templo de Dios, lo hizo de todo corazón, de 
acuerdo con la ley y el mandamiento de buscar a Dios, y tuvo éxito. Y hay importantes 
lecciones que podemos aprender aquí. No podemos hacer esto a medias. Como la 
expresión ser tibio. ¡No! Cuando hacemos algo para Dios, debemos hacerlo con todo nuestro 
corazón, de todo corazón. Ese debe ser nuestro deseo. ¿Fallaremos en ciertas áreas? Por 
supuesto que sí, porque somos seres humanos. Pero debemos esforzarnos por no fallar. 
Deberíamos tener algo en nuestro corazón y en nuestra mente: esto es lo que queremos, esto 
es lo que elegimos. Lo elegimos cuando fuimos bautizados. Fue entonces cuando hemos hecho 
esa elección. Hemos hecho un pacto con Dios, entonces, ¡increíble! 

Y, sin embargo, no nos tomamos esto tan en serio como deberíamos, porque somos incapaces 
de esto en ese momento. Pero esa convicción debería seguir ahí para ayudarnos a seguir 
adelante. Debemos clamar a Dios por más ayuda para seguir adelante. Porque esto es una 
batalla. Y esta batalla es muy, muy larga. Pero esta debe ser, esta debe haber sido nuestra 
determinación desde ese momento: “Esto es todo. No hay nada más. Yo pertenezco a Dios”. 

Aquí dice que Ezequías “lo hizo de todo corazón”. Y esto es algo impresionante. Ezequías tenía 
un corazón como el de David. Él puso su empeño en todo lo que hizo. Y él tuvo éxito. Él 
prosperó. ¿Por qué? Porque Dios era lo primero para Ezequías. Y Dios bendice a Su pueblo. 

Podemos pasar por muchas cosas, pero somos inmensamente bendecidos si comprendemos 
por qué estamos pasando por lo que estamos pasando. Superar las dificultades es parte del 
cambio. Superar las dificultades es parte de la transformación de nuestro ser, de nuestra 
mente. Porque sin esas dificultades, sin esas pruebas, nunca llegaremos a comprender ciertas 
cosas. No con la misma profundidad con que las comprendemos. Porque aprendemos a través 
de las experiencias. 

Dios no pone simplemente conocimiento y comprensión en nuestro cerebro y ya está. La 
comprensión viene con la experiencia. Tienes que pasar por ciertas cosas para ganar 
experiencia. Y si usted elige estar de acuerdo con Dios Todopoderoso en esas cosas, esto se 
convierte en sabiduría. Porque su mente queda determinada en algo específico; usted está 
totalmente de acuerdo con Dios en esto. Y esto es sabiduría. Porque usted ha elegido y esto se 
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convierte en una parte de usted. Esto se convierte en quien usted es. Pero para mantenerlo, 
para conservarlo, para aferrarse a esto, usted necesita el espíritu de Dios. Esto no es puntual, 
pero es algo constante en nuestra vida. Necesitamos ese poder, ese combustible, esa vida en 
nosotros para mantenerlo vivo. De lo contrario, usted puede adormecerse, volverse letárgico, 
desviarse del camino correcto y morir. 

2 Crónicas 32:1 - Después de semejante muestra de fidelidad por parte de Ezequías… Su 
historia continúa. ...Senaquerib, rey de Asiria, marchó contra Judá... Aquí estaba Ezequías, un 
rey del que se habla tan bien, del que se dice que no hubo nadie como él, ni antes ni después 
de él. Esto es lo que está escrito sobre Ezequías. Pero Dios permitió que Senaquerib marchara 
contra Judá y comenzara a destruir ciertas partes de la nación. Es impresionante lo que estaba 
sucediendo aquí. 

…y sitió las ciudades fortificadas. Ellos hicieron esto en su camino hacia Jerusalén. Su plan era 
conquistar a toda la nación. Su plan era conquistar el resto de las tribus de Israel y no solo las 
tribus del norte. …sitió las ciudades fortificadas, dispuesto a conquistarlas. Había un ser 
detrás de todo esto. Y Dios se lo permitió. Esa es la parte espiritual que debemos entender. 
Ezequías era fiel, era celoso hacia Dios. Aquí dice que él estaba dedicado a Dios de todo 
corazón y que él obedecía las cosas que le habían sido enseñadas. ¿Y Dios debería haber 
impedido que Senaquerib amenazara a Judá debido a esto? 

Algunos pueden criticar a Dios y preguntarse por qué Dios permitió que esto sucediera. Quizá 
Dios haya usado esto para moldear y formar a Ezequías para algo en el futuro. Quizá esto haya 
sido algo valioso, algo que sucedió para el bien de Ezequías, porque Dios Todopoderoso estaba 
trabajando con él para moldear ciertas cosas en su ser, para darle la oportunidad de crecer. 

Nosotros pasamos por ciertas cosas que Dios permite en nuestras vidas, cosas que a veces son 
muy difíciles. Pero podemos ser fortalecidos, podemos ser perfeccionados al pasar por ellas. 
Simplemente porque perseveramos hasta el final. Si eso queda más profundamente arraigado 
en nosotros, esto es algo poderoso a nivel espiritual. Porque Dios puede bendecirle y 
concederle que su mente quede establecida así. Porque debemos estar arraigados en este 
camino de vida y estar siempre en unidad con Dios, pase lo que pase. Porque nuestra vida 
pertenece a Dios.  

He conocido a muchas personas que, sin darse cuenta, por insensatez, han juzgado a Dios 
diciendo: “Esto no es justo. Esto no debería haber pasado”. O lo que sea. Y bla, bla, bla, bla. 
“Esto no debería haberme pasado. ¿Por qué Dios ha permitido que esto me suceda?” 

¿Por qué tuvimos que pasar por la Apostasía? ¿Qué estaba pasando? No lo sabíamos. Cuando 
la Apostasía empezó, no sabíamos que estábamos pasando por una apostasía. Pagábamos 
cantidades exorbitantes en facturas de teléfono, facturas de 450 dólares, incluso más a veces, 
porque hablábamos constantemente por teléfono con otros ministros, intentando organizar 
algo. “Tenemos que arreglar esto. Las personas están sufriendo y necesitan ayuda. ¡Miren lo 
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que ha pasado a la Iglesia! Miren dónde están yendo tantos ministros y lo que ellos están 
haciendo ahora”. Increíble. 

Dios no nos libró de eso. Al contrario. Dios usó esto para nuestro beneficio. Esto fue para 
nuestro beneficio. Hemos tenido la oportunidad de experimentar algunas de las cosas más 
increíbles de los últimos 6.000 años a nivel espiritual. ¿Qué valor tiene todo para nosotros? Yo 
no lo cambiaría por nada. Fue terriblemente doloroso, en la mente. Hay cosas por las que 
pasamos, y podemos sufrir físicamente, pero después de pasar por esto, yo entendí que la 
peor batalla es en la mente. La batalla en la mente es mucho mayor que cualquier sufrimiento 
físico. Porque se trata de la verdad de Dios, de Su camino de vida y de aferrarnos a lo que Dios 
nos ha dado. Es increíble las cosas por las que pasamos a veces. 

Y tenemos que abordar esas cosas según ellas se presenten. ¿Cómo vamos a abordarlas? 
¿Comprendemos lo que está pasando? ¿Cómo vamos a reaccionar? A veces, las personas 
empiezan a preguntarse: “¿Por qué? Si estoy en la Iglesia de Dios, ¿por qué tengo que sufrir 
así?”. Lo que las personas no comprenden es que muchas veces esas cosas resultan ser la 
mayor bendición que uno podría tener en la vida. Debido a lo que esto puede producir. Cosas 
que no se pueden producir de ninguna otra manera. 

Para mí, es impresionante comprender lo que tenemos, lo que Dios nos ha dado. Comprender 
cómo Dios trabaja con nosotros, con la mente humana, y que tenemos que pasar por muchas 
cosas para que nuestra mente pueda ser transformada. Y este proceso no es nada sencillo. Esto 
no sucede con un chasquido de dedos y de repente Dios nos da todo lo que necesitamos. No. 
Tenemos que vivir, tenemos que experimentar ciertas cosas. Y tenemos que seguir tomando la 
misma decisión una y otra vez: Dios es lo primero. Dios es lo primero. Dios es lo primero. Dios 
es lo primero. Dios es lo primero. Esta es la decisión que tenemos que tomar una y otra vez. 

Y cada vez que tomamos esta decisión, nos acercamos más a Dios Todopoderoso, nos 
fortalecemos. De verdad. Nos fortalecemos espiritualmente. Esto es algo que ayuda a 
formarnos. Esto moldea algo en nosotros que no puede ser moldeado de otra manera. Dios no 
puede darnos esto a través del conocimiento. Dios no puede darnos esto así. Tenemos que 
pasar por ciertas cosas y tomar la decisión: “Esto es lo que yo quiero, pase lo que pase, porque 
entiendo que esto es bueno para mí”. ¿Nos gusta pasar por ciertas cosas? ¿Disfrutamos de 
esto? ¡No! Pero atesoramos esas cosas, las valoramos porque sabemos lo que ellas pueden 
producir en nosotros. De eso se trata. Tenemos que pasar por todo esto para poder formar 
parte de la Familia de Dios. Y nosotros, de todas las personas en esta época, deberíamos 
entender esto muy claramente. 

Sin embargo, yo sé que el próximo año habrá personas que se marcharán de la Iglesia de Dios. 
¡Y esto es algo odioso! ¡Esto es algo odioso! Yo pienso en esto a menudo. No solo cuando esas 
cosas pasan. Yo pienso en este himno que dice: “Caminábamos juntos a la casa de Dios 
disfrutando de los dulces consejos”. Personas que yo pensé que éramos verdaderos amigos. Y 
luego descubrí que no lo éramos. Esto cambió en algún momento. Y por doloroso que sea, yo 
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me aferro a lo que tengo y doy gracias a Dios porque puedo seguir adelante. Si usted puede 
aferrarse a lo que tiene y permanecer fiel a Dios, ¡agradezca a Dios! Porque esas personas 
tomaron una decisión terrible.  

Creo que todavía tenemos mucho que aprender sobre el juicio de Dios y sobre lo que significa 
formar parte de Su familia. Yo he dicho esto muchas veces, pero debemos comprenderlo 
espiritualmente: Dios no debe esto a nadie. Esto es algo que cada persona debe elegir; cuando 
Dios le da la oportunidad, debe desearlo y luchar por ello con todo su ser. Porque usted no 
puede llevarse a nadie con usted. Yo he aprendido a orar de otra manera sobre esto. A veces 
deseamos algo para otras personas, pero aprendemos: “Que no se haga mi voluntad, sino la 
Tuya”. Porque si es para que aprendamos algo de ello, que así sea. Ya sea para mí o para otros. 
Pasamos por muchas cosas para llegar a donde debemos llegar. 

Y a veces las personas cometen el grave error de criticar a Dios, a la Iglesia o a los demás. Y no 
se puede dar esto a nadie. Dios ofrece esto a las personas. Dios se sacrificó para darnos todo 
esto. Josué se sacrificó para darnos todo esto. Pero nadie puede elegir esto por otros. Esto es 
algo que cada persona tiene que elegir por sí misma. ¡Increíble! 

Y pasar por cosas, ver cómo las personas eligen el camino equivocado, es una experiencia 
horrible y dolorosa. Pero mi convicción es cada vez más profunda —y todos deberíamos tener 
una convicción más profunda— de que solo los que realmente eligen, desean a Elohim y 
luchan por esto pueden recibirlo. Porque Dios no puede dar Elohim a cualquier persona. 

Senaquerib, rey de Asiria, marchó contra Judá y sitió las ciudades fortificadas, dispuesto a 
conquistarlas. Satanás, el diablo, estaba detrás de todo esto. Él conoce a todos los que forman 
parte de la Iglesia de Dios. Él conoce nuestras debilidades. Por eso tenemos que luchar 
espiritualmente, tenemos que mantenernos cerca de Dios y saber qué armas usar para poder 
resistir. 

Hoy me he enterado de algo que me dejó boquiabierto. No tanto, en realidad. Pero yo pensé: 
“¡Qué cosa tan horrible!”. Alguien que hace algún tiempo fue expulsado de la Iglesia de Dios 
escribió un libro. Totalmente demoníaco. Totalmente demoníaco. Esa persona pasó totalmente 
de la oportunidad de vivir de acuerdo con el camino de Dios, de conocer la verdad, de tener la 
verdad, de crecer en dominio propio, de tener comunión con el pueblo de Dios. Una persona 
con la que yo me he sentado a comer muchas veces. Y, sin embargo, su mente se desvió tanto 
hacia ciertas ideas religiosas extrañas y pervertidas. Totalmente demoníaco. Eso es lo que 
puede pasar cuando las personas dan la espalda al camino de vida de Dios. Y esto no significa 
que todos los que se marchan de la Iglesia de Dios vayan por el mismo camino que esa 
persona. ¿Pero que esa persona piense que todas esas cosas son correctas y están bien? ¡No! 
Esas cosas no están bien. 

Es doloroso comprender lo que las personas hacen a nivel espiritual. Pienso en todo por lo que 
Josué pasó. ¿Y que las personas le tratasen de una manera tan enfermiza y pervertida? Y ese 
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individuo tuvo la oportunidad de ser bautizado y ser engendrado del espíritu de Dios, pero se 
volvió contra ello. ¡Y esto no es algo baladí! 

¿Cuántos podrán ser liberados de eso? ¿Cuántos podrán ser rescatados de esto cuando tengan 
esa oportunidad? Y para ser sincero, cada vez que yo leo algo así, yo creo que serán cada vez 
menos. La mente carnal es espantosa, es malvada porque es tan egoísta, tan centrada en sí 
misma. Deberíamos odiar eso en nosotros mismos, aborrecerlo. Porque esto es una batalla. 
Tenemos que luchar contra esto. Y esto por no hablar de lo que hay en este mundo. Tenemos 
que luchar contra esto y contra las cosas que pueden surgir en nuestra mente; tenemos que 
seguir rechazándolas y diciendo que no a esas cosas, que Dios es lo primero, Dios es lo 
primero, Dios es lo primero. 

Cuando Ezequías se enteró de que Senaquerib se dirigía también hacia Jerusalén con el 
propósito de atacarla, se reunió con sus jefes civiles y militares y les propuso cegar los 
manantiales que había fuera de la ciudad, y ellos lo apoyaron. Eso es lo que se solía hacer en 
aquel entonces. ¿Por qué dejar al enemigo acceder a algo que podría serle útil? Así era como 
ellos hacían esto. ¡Increíble! 

Entonces se juntó mucha gente, y entre todos cegaron los manantiales y el arroyo que 
atravesaba la región, pues no querían que al llegar los reyes de Asiria encontraran agua en 
abundancia. “No se lo pongan fácil. Hagan todo lo que puedan para dificultarles las cosas”. 

Versículo 5 - Armándose de valor, Ezequías reconstruyó toda la muralla que había sido 
derribada... ¿Entendemos esto? Esto es lo que ustedes tienen que hacer. ¡Usted tiene que 
armarse de valor, reconstruir la muralla, asegurarse de que esté siempre bien protegida! Pienso 
en lo que ocurrió justo después de la Apostasía y pienso en todas las cosas con las que 
podemos identificarnos tanto sobre la reconstrucción de Jerusalén, la reconstrucción de las 
murallas. Cuando se les permitió regresar a Judá, todo por lo que ellos pasaron durante tantas 
décadas después, las batallas que ellos tuvieron que librar para reconstruir las murallas. Y esto 
es lo que debemos hacer espiritualmente. Debemos estar siempre en guardia, alerta.  

Porque hay enemigos ahí fuera. Y estas naciones tuvieron que hacer esto. Una tras otra. Ellos 
tenían ciudades fortificadas por todas partes debido a otras naciones. Porque siempre había 
naciones queriendo invadir parte de sus territorios. La verdad es que esas naciones querían 
todo su territorio. Y esto no ha cambiado. Esto sigue siendo lo mismo hoy. ¡Mentes enfermas! 
Esto no es diferente de lo que pasó en la Primera Guerra Mundial ni en la Segunda Guerra 
Mundial. ¡El mismo tipo de mentes! No les importa cegar vidas ni destruir a sus propios 
ciudadanos en esa batalla con tal de conseguir lo que quieren. O sea, “para eso estás en esa 
posición, ¿verdad? Para que puedas hacer todo esto”. Esto es una locura. Pero así ha sido la 
humanidad durante 6.000 años. “Ve y conquista esto. Ve y conquista aquello. Engrandece tu 
nombre”. ¡Increíble! 
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Armándose de valor… Fortaleciéndose espiritualmente. Dios dice que eso es lo que debemos 
hacer. Cada uno de nosotros. Debemos fortalecernos. Debemos saber cómo fortalecernos. 
Debemos saber por qué nos es dicho que debemos orar todos los días. 

…Ezequías reconstruyó toda la muralla que había sido derribada... Necesitamos asegurarnos 
de que no haya ninguna brecha, de que todo esté bien fortificado. Y donde encontremos 
alguna debilidad, debemos ponernos a trabajar en esto. Por eso hemos tenido esos sermones, 
para saber cuáles son los puntos débiles de la muralla, para que podamos luchar contra esas 
cosas más que contra todo lo demás. Porque si no reparamos esas brechas, esas son las áreas 
en las que caeremos más fácilmente.  

Después de reparar esas brechas, podemos reparar las demás, a medida que las vemos. 
Podemos seguir adelante con otras cosas y somos cada vez más purificados espiritualmente. Y 
esto es algo muy bonito, si lo miramos de esa manera. Y esto era lo que Ezequías estaba 
haciendo a nivel físico.  

...y levantó torres sobre ella; también construyó un muro exterior... Así que, cuando usted 
haya terminado de construir algo, sigue construyendo más. Cuando usted se haya acercado a 
Dios, busque acercarse aún más a Él. Construya más fortificaciones, fortalézcase más. En la 
Biblia nos es dicho que debemos ponernos toda la armadura de Dios. Debemos comprender 
que estamos en una batalla, en una guerra. Y esta es una batalla por nuestra vida. Y si no 
reconocemos que estamos en una guerra, todo lo que hacemos para resistir las cosas del 
mundo y sus influencias, las cosas que son transmitidas a nuestra mente. ¿Cree usted que esas 
cosas no suceden, que esos seres no transmiten a su mente cosas que no vienen de usted? Si 
usted comprende esto, usted rechazará cualquier pensamiento erróneo inmediatamente. 
Usted necesita la ayuda de Dios para estar alerta a esas cosas y darse cuenta de que todo es… 
Lo que está en nuestra mente es muy precioso. El espíritu de Dios, la vida de Dios. Y queremos 
que esto esté siempre ahí, que esto siga ahí, para que podamos permanecer cerca de Dios y 
librar las batallas que necesitamos librar. 

...fortificó el Millo de la Ciudad de David y mandó fabricar lanzas y escudos en 
abundancia. No creo haber apuntado esto aquí, pero creo que este era una fuente de agua. Él 
mandó fortificar ese lugar para que ellos pudiesen abastecerse de agua. Esto estaba en esta 
parte de la ciudad de David. Y como ellos habían obstruido todo lo demás, ellos tenían que 
asegurarse de tener suficiente agua para sí mismos. 

...y mandó fabricar lanzas y escudos en abundancia. Tenemos que ver esto como una batalla. 
Tenemos que ver esto como una guerra. Y si nos desanimamos, si bajamos la guardia, si nos 
desanimamos espiritualmente, si no permanecemos cerca de Dios y confiamos en nosotros 
mismos, usted tropezará, usted cometerá estupideces. Y esperemos que usted no haga cosas 
tan tontas que terminen alejándole de Dios. 

Luego puso jefes militares al frente del ejército y, después de reunirlos en la plaza frente a la 
puerta de la ciudad, los arengó con estas palabras: “¡Esfuércense y sean valientes!... Me 
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encanta leer esto en el libro de Josué. “Sean fuertes y valientes”. Eso es lo que debemos hacer. 
Debemos entender que estamos en una batalla y debemos ser fuertes. No con nuestras 
propias fuerzas, aunque tenemos que esforzarnos, pero sabiendo que esto viene de Dios. 
Debemos trabajar para lograr esto. Debemos ser valientes. Dios nos da esa valentía. 

No se asusten ni se acobarden ante el rey de Asiria... Ante nada que pueda suceder. No 
importa. Sabemos que lo que viene será terrible; pero simplemente no sabemos cuán horrible 
esto será realmente. Podemos saber que algo va a pasar, pero solo sabremos cómo esto será 
realmente cuando lo experimentemos. Y esto será suficiente para entonces. 

Pero sabemos que estamos cerca. Lo vemos en las noticias. He estado leyendo algunos 
artículos de noticias que pensaba en leerle hoy, pero pensé: ¡No! Artículos que hablan 
abiertamente sobre lo que está pasando, que muchas naciones se están preparando para la 
guerra. Ellos hablan abiertamente sobre esto. Ellos saben lo que esas naciones están haciendo. 
Ellos saben que esas naciones se están preparando para una guerra. En cuanto a lo que está 
pasando con Rusia y Ucrania ahora mismo, Europa se está preparando para una guerra. Ellos se 
están preparando para una gran guerra. 

Ahora el ejército de Polonia es el tercero más grande de la OTAN. Ellos están reforzando sus 
fuerzas armadas al máximo, están fortificando todo lo que pueden porque saben que están en 
peligro. Ellos ya han pasado por eso en manos de ambos bandos, tanto de los alemanes como 
de los rusos, y fueron aplastados. Y su mentalidad ahora es: “¡Nunca más!”. Así es como ellos 
se sienten. “¡No vamos a permitir que esto vuelva a pasarnos!” Así que ellos se están 
preparando para una guerra.  

Y ellos ahora tienen el tercer mayor ejército de la OTAN. EE. UU. tiene el más grande. ¿Y el 
siguiente? Turquía. ¡Qué horror! Turquía tiene el segundo mayor ejército de la OTAN. Yo pienso 
en lo que Turquía va a hacer antes de que todo esto termine. Ellos ya lo están haciendo, 
¿saben? Yo pienso: ¡Qué locura! ¿Por qué se les permitió entrar en la OTAN? En serio. Es una 
locura dejar a Turquía participar en la OTAN conociendo sus ideas, creencias y demás. Sabiendo 
que ellos pueden traicionar a la OTAN, algo muy común en esa parte del mundo, en Oriente 
Medio. 

Les diré una cosa: ¡Este mundo está enfermo! De verdad. Gran Bretaña está al borde de una 
guerra civil, algo que los británicos ignoran. Ellos no saben lo que se avecina. Pero la situación 
se está agravando allí porque ellos creen que han perdido su nación. No sé cuántos de ustedes 
saben lo que está pasando realmente en Gran Bretaña. Ellos han perdido su grandeza. Ellos 
están sufriendo. Todo se está yendo al garete, de verdad.  

Y la verdad es que yo creo y siento que es una bendición que ellos no nos dejen entrar en Gran 
Bretaña. Así de mal se están poniendo las cosas. ¡La situación es insostenible! Dos religiones 
que no se mezclan. Dos sistemas de creencias que no se mezclan. Y eso se está empezando a 
notar ahora. Esto se está notando en toda Europa, pero a Gran Bretaña le está tocando la peor 
parte ahora mismo. 
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Hay un grupo que se inclina cada vez más hacia la ideología de derechas porque ellos ven lo 
que se avecina. Un fuerte giro a las ideologías de derechas. Esto está empezando a suceder en 
diferentes países de Europa. Esto está sucediendo en Alemania. Tanto que algunos ven esto 
como una amenaza. Los alemanes lo ven como una amenaza. Hay un partido de derechas que 
se está volviendo cada vez más popular. Y ojalá pudiera recordar el término que ellos usan para 
esto. Pero algunos están intentando prohibir a ese grupo por ser perjudicial para Alemania. Es 
muy extraño lo que está sucediendo en el mundo ahora. Las cosas que están sucediendo son 
muy diferentes. 

En fin, este mundo está tan cerca... Lo que está sucediendo con China, los jueguecitos que ellos 
están jugando. Todo lo que ellos han estado haciendo en las últimas décadas tiene un único 
objetivo: dominar el mundo. Ese es su objetivo. Y ellos creen que tienen todo el tiempo del 
mundo. Su percepción del tiempo es un poco diferente a la nuestra. Su líder se está haciendo 
mayor, y por eso a veces ellos presionan un poco la situación. Como el líder de Rusia, que 
también se está haciendo mayor, pero quiere recuperar la URSS. ¡Increíble! 

No se asusten ni se acobarden ante el rey de Asiria... Nosotros no nos asustamos con lo que 
viene. Es horrible lo que va a suceder. No será nada agradable pasar por todo esto. Pero 
sabemos lo que nos espera al otro lado. Y esto no tardará mucho, porque cuando ciertas cosas 
empiecen a suceder, solo Dios podrá poner fin a todo esto. Y Dios intervendrá cuándo y cómo 
mejor le parezca. Porque si Dios no interviene, no quedará nada. Todo será destruido. 

No se asusten ni se acobarden ante el rey de Asiria y su numeroso ejército, porque son más 
los que están con nosotros que los que están con él. ¡Impresionante! ¡Y muy bonito! No 
sabemos cuánto poder Dios usa para protegernos, para ayudarnos cuando sea necesario, 
cuando realmente lo necesitamos y para un propósito específico. Cuando estemos pasando 
por las cosas por las que vamos a pasar, ese poder estará ahí para protegernos. De verdad. Esto 
viene de Dios. Dios Todopoderoso les ordena que nos protejan. Y de parte de Josué también, 
por supuesto, porque él es quien está a cargo de todo. 

Versículo 8 - Él se apoya en la fuerza humana, mientras que nosotros contamos con el SEÑOR 
nuestro Dios... Dios nos da poder. Y también contamos con los ángeles que están 
ahí. ...nosotros contamos con el SEÑOR nuestro Dios, quien nos brinda Su ayuda y pelea 
nuestras batallas. Esto es así. Si estamos en una batalla, debemos esperar en Dios. Que sea la 
voluntad de Dios. Sea lo que sea que deba cumplirse, que se cumpla. Sea lo que sea necesario. 
Y si morimos, no importa. Hemos cumplido nuestra parte. Y a veces es difícil para algunos 
entender esto. No sabemos cuántos, pero sabemos que algunos de nosotros formarán parte de 
los 144.000. Porque algunos han renunciado a esto y ahora otros tendrán esa oportunidad, si 
ellos perseveran hasta el final. 

 Al oír las palabras de Ezequías, rey de Judá, el pueblo se tranquilizó.  Senaquerib, que en ese 
momento se hallaba en Laquis con todo su ejército, envió a sus oficiales para que les dijeran 
a Ezequías, rey de Judá, y a todos los de Judá que estaban en Jerusalén: “Así dice Senaquerib, 
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rey de Asiria: ¿En qué basáis vuestra confianza para permanecer dentro de Jerusalén, que ya 
es una ciudad sitiada? Él comenzó a decir esas cosas, pero solo pudo llegar hasta cierto punto 
gracias a la intervención de Dios. Hemos leído esta parte de la historia hace poco. 

Versículo 11 - ¿No os dais cuenta de que Ezequías os va a hacer morir de hambre y de sed? Él 
os está engañando cuando os dice que el SEÑOR, vuestro Dios, os librará de mis manos. 
Hemos leído esta parte recientemente y sabemos lo que ellos dijeron. Pero, sí, Dios iba a 
librarlos. 

¿No fue acaso Ezequías mismo quien eliminó los santuarios y los altares... Esto demuestra 
cuánto saben las personas. También sobre nosotros. Lo que pasa es que ellas no entienden. 
Ellas no pueden entender. Los asirios no podían comprender lo que Ezequías había hecho. La 
verdad es que ellos no sabían absolutamente nada sobre Dios. Ellos tenían sus propios dioses, 
y para ellos, todos los dioses eran iguales. Ellos solo podían entender las cosas a nivel físico. 

Versículo 14 - Pues así como ninguno de los dioses de esas naciones que mis antepasados 
destruyeron por completo pudo librarlas de mi mano... Él se estaba jactando de que nadie 
había podido escapar de sus manos.  ...tampoco vuestro dios podrá libraros de mí. ¡No os 
dejéis engañar ni seducir por Ezequías! ¡No le creáis! Si ningún dios de esas naciones y reinos 
pudo librarlos de mi poder y del poder de mis antepasados, ¡mucho menos vuestro dios 
podrá libraros a vosotros de mi mano!” Él no sabía lo equivocado que estaba. Él no sabía lo 
que estaba diciendo. Él aún no sabía que estaba desafiando a Dios Todopoderoso. Y sabemos 
lo que le sucedió.  

Versículo 20 - Por ese motivo... Debido a lo que Senaquerib había dicho sobre Dios. ...el rey 
Ezequías y el profeta Isaías hijo de Amoz clamaron al cielo en oración. Entonces el SEÑOR 
envió un ángel para que exterminara a todos los soldados y a los jefes y capitanes del 
campamento del rey de Asiria... Y en 2 Reyes 19 está escrito que 185.000 soldados fueron 
muertos. ¡Increíble! Algunas naciones tenían ejércitos numerosos. Y aquí estaba este ejército 
que había amenazado a Judá, y Dios aniquiló a 185.000 hombres de una sola vez. Increíble. ...y 
este tuvo que volver avergonzado a su país. Al entrar en el templo de su dios, sus propios 
hijos lo asesinaron. 

Así salvó el SEÑOR a Ezequías y a los habitantes de Jerusalén de la mano de Senaquerib, rey 
de Asiria, y de todos sus enemigos, y les dio paz en todas sus fronteras. Entonces muchos 
fueron a Jerusalén con ofrendas para el SEÑOR... Al ver que este enorme ejército había sido 
destruido, al enterarse de lo que había pasado al ejército asirio, que el rey de Asiria había 
regresado por donde había venido y que Judá había escapado de tan grande derrota, que es lo 
que habría pasado si Dios no hubiese intervenido, ellos se regocijaron. Ellos estaban 
emocionados. Las otras naciones a su alrededor estaban emocionadas por lo que había 
sucedido, por el hecho de que el ejército asirio había sido destruido. Porque esto también 
alivió la presión de los asirios sobre muchas otras naciones. 
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...muchos fueron a Jerusalén con ofrendas para el SEÑOR y regalos para Ezequías, rey de 
Judá. De este modo el prestigio de Ezequías aumentó... Y esto no fue nada bueno. Por eso, 
cuando en la Fiesta de los Tabernáculos las personas empezaban a aplaudir a Herbert 
Armstrong, él les decía que parasen. Él ponía fin a esto. Porque él sabía lo que eso puede hacer 
a la mente del ser humano, que él podría llenarse de vanidad y creer ser muy importante. Y por 
eso él luchaba contra eso. Él conocía los peligros de ese tipo de cosas y se pronunciaba muy 
claramente en contra de esas cosas. 

Y el otro, con una mentalidad totalmente opuesta, decía: “¡Vamos! ¡Lo podéis hacer mucho 
mejor que esto!” Qué increíble haber experimentado ambas cosas, ver ambas cosas suceder 
en el entorno de la Iglesia de Dios. ¡Esto me parece asombroso! Porque ese individuo era tan 
altivo, tan orgulloso y se enalteció tanto que él se sentó en el templo de Dios como si fuera 
Dios. Es impresionante entender lo que él hizo espiritualmente. Y Herbert Armstrong era todo 
lo contrario, era una persona con una mentalidad humilde y estaba llena del espíritu de Dios. Él 
comprendía lo peligroso que es permitir que el “yo” se manifieste. Mismo que sea solo un 
poquito. 

Y así es como cada uno de nosotros debería pensar. Nunca, jamás, jamás, podemos permitir 
que otros nos enaltezcan ni desear enaltecernos. Porque ese es uno de los mayores peligros 
que hay en la Iglesia de Dios. Personas que quieren ser enaltecidas, que quieren ser admiradas 
por lo que hacen. “¿Quién va a traer las galletas?” Hemos estado hablando sobre eso antes del 
sermón. “¿Quién es el responsable de traer las galletas?” 

Recuerdo que algunos en la congregación Toledo, mismo después de haber quedado reducidos 
a los pocos que éramos, algunos en el grupo querían que hubiera personas indicando dónde 
uno debía aparcar cuando nos reuníamos en los Días Sagrados. Éramos tan pocos y el 
aparcamiento era tan grande, que si a estas alturas uno no supiera dónde aparcar su propio 
coche, ¡estábamos en grandes problemas! Eso demuestra lo lejos que puede ir la mente de las 
personas con esas cosas. Era como: “Todos deben tener una tarea”. Algunos pensaban que 
debía haber alguien en la puerta para recibir a las personas. “Necesitamos que haya alguien 
recibiendo a las personas cuando nos reunimos”. Y era como: “¡Somos tan pocos! Y si no nos 
conocemos unos a otros, tenemos grandes problemas. De verdad”. 

Pero todo esto es orgullo, altivez y engreimiento. Y deberíamos huir de esas cosas lo más lejos 
que podamos. De verdad. Y les digo que esto todavía existe en la Iglesia de Dios hoy. No como 
antes, pero de vez en cuando, en ciertas situaciones, es fácil ceder a ese tipo de cosas y desear 
ser visto por los demás. Sea lo que sea que pase por la mente de las personas. Ellas quieren ser 
vistas por otros como alguien que hace algo importante. ¡Nunca desee esto! Nunca deseé esto. 
Y si alguna vez usted desea esto, arrepiéntase, porque esto es pecado. 

Y esto fue lo que pasó a Ezequías. Su prestigio se le subió a la cabeza. Él no debería haber 
permitido que esto pasara. Él debería haber sabido que esto no está bien. Pero él era débil en 
ese aspecto, y cedió a esto. Y él tuvo que pasar por ciertas cosas debido a esto. Esta es una 
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historia muy interesante, como podremos ver a medida que avanzamos aquí. Es interesante 
cómo todo esto se desarrolló y por qué todo sucedió de la manera que sucedió. Hay mucho 
que aprender aquí a nivel espiritual. De verdad. Porque esto también ha sucedido en la Iglesia 
de Dios, una y otra vez. Y muchos no han escapado de eso, pero Ezequías sí.  

Versículo 22 - Así salvó el SEÑOR a Ezequías y a los habitantes de Jerusalén de la mano de 
Senaquerib, rey de Asiria, y de todos sus enemigos, y les dio paz en todas sus fronteras. 
Entonces muchos fueron a Jerusalén con ofrendas para el SEÑOR y regalos para Ezequías, rey 
de Judá. De este modo el prestigio de Ezequías aumentó… Y esto significa que Ezequías se 
enalteció a sus propios ojos. Eso es lo que significa. Él se enalteció a sus propios ojos. Eso es lo 
que significa esta expresión. 

De este modo, el prestigio de Ezequías aumentó entre todas las naciones. Las otras naciones 
lo exaltaron. El problema no fue que los demás le considerasen como alguien importante. El 
problema fue su respuesta a esto, como está escrito aquí. 

Por aquellos días, Ezequías enfermó gravemente y estuvo a punto de morir. Entonces oró 
al SEÑOR, y el SEÑOR le respondió y le dio una señal.  ¡Impresionante! Es impresionante que 
Dios haya hecho esto en diferentes ocasiones. Y lo que sucedió aquí fue algo poderoso, algo 
increíble. 

Versículo 25 - Ezequías no correspondió... No retribuyó. ...el favor que había recibido. Y esto 
es narrado de esta manera para mostrar que esto sucedió debido a que Ezequías se había 
exaltado a sí mismo. Y él tuvo que pasar por lo que pasó para aprender. Dios estaba trabajando 
con él, le estaba moldeando y formando. Y había algo sobre él mismo que él tenía que 
comprender. Y por eso él tuvo que pasar por lo que pasó, como dice aquí. 

Y antes en la Iglesia algunos interpretaban esto de una manera muy equivocada debido a algo 
que un ministro había dicho. Y cuando yo escuché esto, yo pensé que esta seguía siendo una 
importante lección: debemos dar conforme a lo que Dios nos da. Pero eso no fue lo que pasó 
con Ezequías. Porque es como si Ezequías hubiese fracasado por completo en ese punto. Pero 
no. Esto no es cierto. 

La Biblia dice que Ezequías fue el rey más importante que tuvo Judá, que no hubo nadie como 
él, ni antes ni después de él. Y esto significa exactamente lo que dice. 

Ezequías no correspondió al favor que había recibido, sino que se llenó de orgullo. Eso hizo 
que el SEÑOR se encendiera en ira... Y no me gusta para nada cómo ellos traducen esta 
palabra. Cuando las personas leen esas cosas sobre Dios, ellas no comprenden lo que está 
siendo dicho. Dios es un Dios celoso. Sí. Pero hay que saber lo que significa esta palabra. Dios 
es celoso y lucha, trabaja para proteger Su camino, Su verdad. Y cuando las personas se 
apartan de Su camino y de Su verdad, Él es celoso y les demuestra la importancia de Su camino 
y de Su verdad. Dios sostiene esto, lo engrandece y lo honra hasta que todo esto se cumpla. 
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Y aquí vemos un ejemplo del juicio de Dios. Cuando se trata de algo de esta naturaleza, se trata 
de juicio, el justo juicio de Dios. Porque llega un momento en que es necesario ejecutar la 
sentencia del juicio de Dios. ¿Significa eso que Dios está tan enfadado, que está deseoso de 
castigar a las personas? Así es como las personas en el mundo lo pintan. Ellas simplemente no 
entienden a Dios. ¡De verdad! Ellas no comprenden el amor de Dios ni la mente de Dios, de 
dónde provienen todas esas cosas. Porque Él es Dios y Él nos ordena que hagamos ciertas 
cosas y debemos hacerlas. 

Por eso no todos pueden ser parte de Elohim. Dios no dará esto a todos. No basta con decir: 
¡Lo siento por haber hecho eso! No debí haber hecho esto.” Y nada cambia. Sí. Las personas 
quieren lo que Dios les ofrece, pero no quieren tener que hacer lo que deben hacer para 
obtenerlo. Ellas no quieren hacer las cosas de la manera correcta. Porque esto tiene que 
suceder para que la mente cambie. 

...sino que se llenó de orgullo. Eso hizo que el SEÑOR se encendiera en ira... Dios no estaba 
nada contento con la decisión que Ezequías había tomado. No me agrada cuando las personas 
se marchan. No me gusta cuando esto pasa. Esto duele. Esto es algo doloroso. Y me gustaría 
que ellas no hubiesen tomado esa decisión. ¿Me enfado con ellas? No. ¿Me disgusta lo que 
han hecho? Sí. ¡Por supuesto! Esto es algo que debería disgustar a todos nosotros. Porque esto 
está mal. Ellas no deberían haber hecho esto. Y por más que nos duela, fue su decisión. Y esto 
trae juicio sobre las personas. De eso se trata. 

Y cuando esto sucede en la Iglesia de Dios, yo no tengo otra opción que expulsar a las personas 
de la comunión de la Iglesia. Esa es la sentencia del juicio de Dios. Y yo la ejecuto. ¿Es esto lo 
que quiero hacer? No. ¿Me encantaría que las personas se arrepintiesen antes de que esto 
sucediera? Sí. Y esto pasa de vez en cuando. Esto ha sucedido más a menudo en los últimos 
cinco años que en cualquier otra época desde que estoy en la Iglesia de Dios. ¡Increíble! Las 
personas se arrepienten. Las personas han estado arrepintiéndose.  

Eso hizo que el SEÑOR se encendiera en ira contra él, y contra Judá y Jerusalén. Esa fue la 
sentencia del juicio de Dios por lo que Ezequías había hecho. Y es bastante difícil cuando uno 
tiene esa responsabilidad, esa autoridad. Dios estaba disgustado porque Ezequías había obrado 
mal. Por eso Dios estaba disgustado. Dios quería que Ezequías se arrepintiera y volviera a lo 
que necesitaba hacer, a lo que él debería estar haciendo. 

Entonces Ezequías se humilló y se arrepintió de su orgullo... Entonces Ezequías se humilló y se 
arrepintió por haber dejado el orgullo entrar en su corazón. Esta es la historia. Y la historia 
continúa, contando lo que sucedió. Pero esto resume lo que sucedió desde el momento en que 
las personas empezaron a hacerle regalos y a demostrarle su aprecio, etc., y él dejó que esto se 
le subiera a la cabeza. Él se enalteció. 

Entonces Ezequías se humilló y se arrepintió de su orgullo... Él aprendió la lección. Él 
comprendió lo necio que había sido y se arrepintió. Eso es lo que hacemos cuando pecamos. 
Cuando finalmente vemos lo que hemos hecho, cuando realmente lo vemos, nos 
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arrepentimos. Y esto significa que cambiamos, que dejamos de hacer lo que estábamos 
haciendo y tomamos la decisión, tenemos la firme convicción de que esto nunca volverá a 
suceder. 

Entonces Ezequías se humilló y se arrepintió de su orgullo, él y los habitantes de 
Jerusalén. Ellos también hicieron esto. Como sucede a menudo. Pero ellos se arrepintieron. Y 
mientras Ezequías vivió, el SEÑOR no volvió a derramar Su ira, Su juicio, contra ellos. 

Pero esto duró poco para Jerusalén porque… Y no fue solo debido a lo que sucedió en los 
tiempos de Ezequías, pero esta fue una de las razones para que sucediera lo que sucedió con 
Judá. Esto duró poco debido a lo que Judá hizo una y otra vez. Aunque ellos siguieron 
guardando el Sabbat y los Días Sagrados de Dios, ellos a veces descuidaban esto y hacían otras 
cosas. Ellos empezaron a mezclar esto con otras prácticas. 

Y luego vino otro rey, como Ezequías, y arregló las cosas. Pero después vino otro que hizo las 
cosas más horribles, repugnantes y pervertidas que jamás se habían hecho en Judá. Aunque él 
se arrepintió al final de su vida, si no recuerdo mal. 

Y aquí dice que todos se arrepintieron. El pueblo se arrepintió, a nivel físico, de acuerdo con lo 
que ellos pudieron comprender. Y Ezequías fue un ejemplo para ellos, porque él habló de su 
experiencia, compartió su experiencia con otros. Cuando algo estaba mal, cuando se hacía algo 
que estaba mal, que se supiera. Así es como se hace.  

Así que, Dios no volvió a enviar Su juicio sobre ellos mientras vivió Ezequías. Y el flujo de la 
historia es un poco extraño, lo que está escrito en el versículo 25. Porque no se menciona algo 
que sucedió en el pasado, sino algo que iba a suceder debido a los quince años de vida 
adicionales que Dios le había concedido. Así que, aquí muestra lo que sucedió desde el 
principio hasta el final. Simplemente muestra un hecho que aún no se había cumplido. 

Y antes en la Iglesia no hemos interpretado esto de la manera correcta. ¿Qué sucedió 
entonces? Aquí dice que Dios le dio una señal. Y aquí es donde debemos volver en la historia, 
en 2 Crónicas 32:24 - Por aquellos días, Ezequías enfermó gravemente y estuvo a punto de 
morir". Entonces oró al SEÑOR, y el SEÑOR le respondió y le dio una señal.  Y ahora vamos a 
seguir con la historia en 2 Reyes para ver lo que realmente sucedió. 2 Reyes 20:1 - Por aquellos 
días Ezequías enfermó gravemente y estuvo a punto de morir. El profeta Isaías hijo de Amoz 
fue a verlo y le dijo: “Así dice el SEÑOR: Pon tu casa en orden, porque vas a morir; no te 
recuperarás”. Ezequías volvió el rostro hacia la pared y le rogó al SEÑOR:  “Recuerda, SEÑOR, 
que yo me he conducido delante de Ti con lealtad y con un corazón íntegro... Esto tiene 
mucho significado: “Yo me he conducido delante de Ti con lealtad y con un corazón 
íntegro”. ...y que he hecho lo que Te agrada”. Y Ezequías lloró amargamente. 

No había salido Isaías del patio central, cuando le llegó la palabra del SEÑOR: “Regresa y dile 
a Ezequías, gobernante de Mi pueblo, que así dice el SEÑOR, Dios de su antepasado David: 
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He escuchado tu oración y he visto tus lágrimas. Voy a sanarte, y en tres días podrás subir al 
templo del SEÑOR. Dios le estaba haciendo saber cuándo exactamente todo esto sucedería. 

Voy a darte quince años más de vida. Y a ti y a esta ciudad os libraré de caer en manos del 
rey de Asiria.  Y aquí la narración es más detallada y explica que esto abarcaría unos cuantos 
años. La otra narración es más bien un resumen de lo que iba a suceder. Aquí la narración es 
más detallada. Yo defenderé esta ciudad por Mi causa y por consideración a David Mi siervo”. 
Entonces Isaías dijo: “Preparad una pasta de higos”. Así lo hicieron; luego se la aplicaron al 
rey en la llaga, y se recuperó. 

Y tengan cuidado con esto, porque podemos pensar: “Si alguna vez tengo una herida, voy a 
poner higos en ella y se sanará”. Como esa serpiente en un asta. Pero la cuestión es que 
debemos obedecer a Dios y no hacer esas cosas. 

He conocido a personas que han dicho haber hecho esto. No es que haya algo misterioso que 
Dios ha creado en los higos, y solo tenemos que ponerlos en una llaga y la llaga se sana. No, no, 
no, no, no, y NO. Simplemente obedecemos a Dios. Y si obedecemos a Dios, ¿qué hacemos? 
Contactamos con el ministerio de la Iglesia. Pero no ponemos un montón de higos en las 
heridas. ¿De acuerdo? Lo importante es que confiemos en Dios y busquemos a Dios. ¿Hay 
ciertas cosas que podemos hacer para cuidarnos cuando estamos enfermos? Sí. Pero poner 
higos en las heridas no es una de ellas. 

Y Ezequías le dijo a Isaías: “¿Qué señal recibiré de que el Señor me sanará, y de que en tres 
días podré subir a Su templo?” Isaías le contestó: “Esta es la señal que te dará el SEÑOR para 
confirmar lo que te ha prometido: ¿Quieres que la sombra avance diez grados (del sol) o que 
retroceda diez?” Y Ezequías dijo: “Es fácil que la sombra se extienda diez grados, pero no que 
vuelva atrás”. Entonces el profeta Isaías invocó al SEÑOR, y el SEÑOR hizo que la sombra 
retrocediera diez grados en el reloj de sol de Acaz.  

¡Qué historia tan increíble! ¿Qué tuvo que suceder para que esto tuviera lugar? Algo tuvo que 
moverse, y de una manera muy poderosa. Yo no lo entiendo, pero sé que para Dios esto no es 
nada. ¿Fue el sol el que se movió? ¿O fue la Tierra? Yo no tengo la menor idea. Pero sé que 
Dios hizo esto. 

Continuando. Y parece que todo esto sucedió entre la destrucción del ejército asirio, la muerte 
de decenas de miles de asirios y la muerte de Senaquerib. En aquel tiempo Merodac Baladán 
hijo de Baladán, rey de Babilonia, le envió cartas y un regalo a Ezequías, porque supo que 
había estado enfermo. Ezequías se alegró al recibir esto y les mostró a los mensajeros todos 
sus tesoros: la plata, el oro, las especias, el aceite fino, su arsenal y todo lo que había en 
ellos. No hubo nada en su palacio ni en todo su reino que Ezequías no les mostrara.  

¡Qué necio! ¡Esto no ha sido muy listo de su parte! ¿Mostrarles todo lo que tienes, sabiendo 
cómo son las naciones? Porque el corazón de Ezequías se enalteció. Vamos a mirar lo que pasó 
entonces. Fue en ese periodo de tiempo cuando Ezequías se enalteció.  
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Entonces el profeta Isaías fue a ver al rey Ezequías y le preguntó: “¿Qué querían esos 
hombres? ¿De dónde vinieron?” Y Ezequías respondió: De un país lejano. Vinieron a verme 
desde Babilonia.” Y esto es asombroso. Porque, ¿quién invadió a Judá y llevó al pueblo cautivo 
más tarde? ¿Qué Dios permitiera que justo los babilonios invadieran a Judá?  

Y el profeta preguntó: “¿Y qué vieron en tu palacio?” Y Ezequías contestó: “Vieron todo lo 
que hay en él. No hay nada en mis tesoros que yo no les haya mostrado. Entonces Isaías le 
dijo: Oye la palabra del SEÑOR: “Sin duda vendrán días en que todo lo que hay en tu palacio, 
y todo lo que tus antepasados atesoraron hasta el día de hoy, será llevado a Babilonia. No 
quedará nada.” Dice el SEÑOR. ¡Qué cosa tan increíble! Dios planeó todo esto. ¿Cree usted 
que Dios no tiene el poder para lograr cosas tan increíbles como en esta historia? Esto no fue 
una decisión de último minuto. “Los dejaré en el cautiverio durante 70 años y luego los traeré 
de vuelta. Y creo que debería hacer esto ahora”. Todo estaba planeado y todo tenía un 
propósito. Y sería Babilonia la que haría esto. 

Dios trabaja con las personas y con las naciones dentro del marco que Él ha diseñado. Y 
nosotros tenemos que tomar decisiones para vivir dentro de ese marco. Y el honor, la gloria, la 
alabanza y la justicia siempre pertenecen al Dios Todopoderoso. Es increíble entender esto. 

“No quedará nada.” Dice el SEÑOR. Y sabemos que esto pasaría algún tiempo después, pero 
esto pasó. Israel, las tribus del norte, fueron invadidas primero, y Judá fue invadida mucho más 
tarde, pero también fue llevada al cautiverio. Sí. 

Versículo 18 - Y algunos de tus hijos, tus propios descendientes, serán llevados para servir 
como eunucos en el palacio del rey de Babilonia". Y Ezequías respondió: “El mensaje del 
SEÑOR que tú me has traído es bueno.” Porque pensaba: “Al menos, mientras yo viva, sin 
duda que habrá paz y seguridad”. Y yo lo entiendo. “Esto no va a suceder ahora, pero sucederá 
más adelante.” 

Los demás acontecimientos del reinado de Ezequías, y todo su poderío y cómo construyó el 
estanque y el acueducto que llevaba agua a la ciudad, están escritos en el libro de las 
crónicas de los reyes de Judá. Ezequías murió, y su hijo Manasés le sucedió en el trono. Y esa 
es otra historia. Manasés fue el más inicuo de todos los reyes que ellos han tenido. Debido a 
las cosas que él hizo.  

Ezequías se acercó demasiado al límite. Dejó que las cosas se le subiesen a la cabeza. 185.000 
soldados murieron. Y su prestigio aumentó entre las naciones, que le enviaron regalos y 
objetos de valor para la casa de Dios. Y cuando vinieron los representantes de Babilonia, esto 
se le subió a la cabeza. Porque ellos habían venido de muy lejos para visitarle. Y toda la 
majestuosidad que ellos traían consigo. Porque era su costumbre llevar buenos regalos cuando 
ellos visitaban a un rey. Y a Ezequías esto se le subió a la cabeza. 

Y nosotros siempre debemos estar en guardia contra tales cosas, debemos luchar contra ellas. 
Porque esas cosas entran en la mente de los seres humanos. ¿Y saben por qué? Debido a la 
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concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida. Dios nos 
avisa contra esas cosas porque esto es más poderoso que nosotros. Debido a cómo pensamos 
los seres humanos. Confiamos en nosotros mismos en lugar de confiar en Dios y poner a Dios 
en primer lugar en nuestra vida. Esto es lo que se interpone en el camino cada vez que una 
persona se aleja de Dios. Siempre, sin excepción. 

Y aquí en 2 Crónicas 32 vemos un resumen de la vida de Ezequías. Aquí se menciona toda la 
riqueza y las bendiciones que Dios le había otorgado, y todos sus logros, todas las mejorías que 
él hizo en Judá y en Jerusalén. Dios trabajó con él de una manera muy poderosa a lo largo de 
su vida. Y lo que está escrito sobre él es muy cierto: No hubo otro rey como él, ni antes ni 
después de él.  

Pero también está escrito que él no correspondió al favor que había recibido. Y esto fue solo en 
una ocasión, cuando él se dejó llevar por ciertas cosas. Él no se comportó como debía 
comportarse, no pensó como debía pensar. Él permitió que algo se interpusiera en su camino. 
Él cometió pecado, y tuvo que arrepentirse de lo que había hecho. 

Y Dios trabajó con él de una manera muy poderosa para que él aprendiera esa lección. Y esto 
me hace pensar en ciertas cosas por las que David pasó para aprender lo que necesitaba 
aprender. Si ustedes recuerdan esas historias, David tuvo que pasar por cosas muy difíciles en 
diversas ocasiones para poder ver a sí mismo, para que Dios pudiese mostrarle quién él era 
realmente y lo que él había hecho. 

2 Crónicas 32:31 - Sin embargo, cuando los príncipes de Babilonia enviaron una embajada 
para investigar acerca de la señal extraordinaria que había tenido lugar en el país, Dios se 
apartó de Ezequías... Dios le dejó solo por un momento. …para probarlo... ¡Increíble! Dios se 
alejó un poco de él. ¿Dios ha hecho eso alguna vez en la Iglesia? ¿Dios ha hecho eso alguna vez 
en nuestra vida? ¿Esto nos ha sucedido alguna vez? No lo sabemos. 

… para probarlo y descubrir todo —¡todo!— lo que había en su corazón. Dios tiene que 
conocernos por dentro y por fuera antes de permitir que seamos parte de Elohim. Tenemos 
que pasar por diferentes cosas en nuestras vidas, de verdad, para cambiar, para que nuestra 
mente pueda ser transformada, para que cambiemos nuestra manera de pensar. Y Dios estaba 
trabajando con Ezequías de una manera muy específica, con gran poder, para enseñarle, para 
que él pudiera aprender.  

...para probarlo y descubrir todo lo que había en su corazón. He visto esto muchas veces 
durante la Apostasía. Este fue un acontecimiento impresionante. Porque, cuando se trata de 
nuestra relación con Dios, podemos pensar que sabemos lo que haremos en una determinada 
situación, bajo ciertas circunstancias. Pero tenemos que pasar por ciertas cosas para saber qué 
haremos realmente. Porque no sabemos lo que vamos a hacer hasta que estamos en la 
situación. Y Dios tiene que saber qué haremos, qué vamos a elegir después de haber tenido 
este tiempo para crecer, cambiar, ser moldeado y formado. Entonces Dios da un paso atrás y 
dice: “A ver qué vas a hacer ahora”. ¡Increíble! Esto es realmente increíble. 
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… y descubrir todo lo que había en su corazón. Los demás acontecimientos del reinado de 
Ezequías, incluyendo sus hazañas, están escritos en la visión del profeta Isaías hijo de Amoz y 
en el libro de los reyes de Judá e Israel. Ezequías murió y fue sepultado con sus antepasados 
en la parte superior del panteón de los descendientes de David. Todos los habitantes de Judá 
y de Jerusalén le rindieron honores. Y entonces dice que Manasés reinó en su lugar. 

Esta es una historia impresionante sobre la perseverancia, sobre las batallas que tenemos y 
sobre todo lo que puede suceder en el marco de esas batallas. Y lo más importante de todo, 
Dios tiene que ser lo primero en nuestra vida. Tenemos que perseverar, tenemos que seguir 
luchando hasta el final. 
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